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La arquitectura más allá de lo arquitectónico 
 
 Históricamente, lo que ha definido la arquitectura es, 
paradójicamente, lo no arquitectónico. 
 Desde la prehistoria, el humano se dedicó a pintar los lugares 
que lo albergaban, como muestran las innumerables pinturas 
rupestres europeas, pero también africanas, o australianas. 
 La pintura, desde los tumuli estruscos hasta la arquitectura 
policromática sumeria, cretense, egipcia, llena cada una de 
esculturas, y hasta el Renacimiento y el barroco y el rococó, con las 
iglesias de este último período, de vivos colores y elaboradas formas 
orgánicas moldeadas en estuco, son pruebas fehacientes, como los 
monumentos urbanos (pensamos, no sólo en los jardines que 
presentan todas las grandes ciudades del mundo para paseo y 
disfrute de sus habitantes, en París, Londres, Barcelona, Madrid, o 
New York, paseos arborizados evocados en Alemanía y Rusia por 
Dostoievsky, tanto en su cuento de Las noches blancas como en su 
novela El jugador, sino también a las hermosas fuentes que Bernini 
hizo en toda Roma, a tal punto que son el pretexto de una novela 
como la de Dan Brown: Ángeles y Demonios),  de que la humanidad 
vive la arquitectura por lo que no es. Vivimos la arquitectura por sus 
extensiones poéticas, por llamarlas de alguna forma. 
 Un arquitecto aclamado como Frank Gehry es 
paradigmático de ello, recordándonos en alguna manera los 
atrevimientos de Borromini con sus edificios que seguían las líneas 
de las calles, con monumentalidad voluntariosamente curva, tal el 
caso de su última obra: San Carlos alle Quatro Fontane (1665-1667) 
de Roma. Gehry, con su desconstructivismo de las formas 
geométricas y su forma de desenrollar en el espacio como si fuese 
una cinta el material arquitectónico llega a crear un ambiente 
improbable e infantil, como en el Hotel Marqués de Riscal en 
España (Elciego, Álvala), lo que entendió maravillosamente la 
empresa Walt Disney al encargarle el Walt Disney Concert Hall de 
Los Angeles. 
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 ¿Por qué millones de personas pagan anualmente para 
ingresar en los palacios barrocos como el de Versailles? ¿Para ver 
los palacios renacentistas de Roma? ¿Tener la oportunidad de 
admirar la Capilla Sixtina de Miguel Ángel o el techo en trompe-
l'oeil de los Carrachi en el Palacio Farnese? Por la misma razón que 
escuchamos con placer las obras de Vivaldi o de Wagner, por su 
lirismo, por poder evocativo, por su monumentalidad, por el 
acabado de su realización. 
 Nos conmueve lo que la arquitectura (entiéndase el cubo 
arquitectónico) sola no podría darnos: un éxtasis de los sentidos, 
relacionado con: 
 1. La amplitud y magnificiencia de las perspectivas (sea real, 
como en la columnata del Vaticano, o en los jardines de Versailles, 
sea ficticia, como en el Salón de las Perspectivas, de 1510-1511, de la 
Farnesina, de Baldassare Peruzzi, los incesantes trompe-l'oeil de 
Giulio Romano en el sublime Palacio del Té, de 1524-1534, en las 
afueras de Mantua, en particular en la Sala de los Gigantes, o bien la 
Alegoría de la misión de los jesuitas, fresco de la bóveda de la nave 
de San Ignacio, de 1685-1694, en Roma, de Andrea Pozzo); 
 2. La experiencia sensorial del detalle y la técnica, que hace 
que, de las Misericordias de sillería a los programas iconográficos de 
los vitrales y la escultura de las iglesias góticas, hasta las amplias y 
variadas estancias de los palacios de la época de François Ier o de la 
de Luis XIV, al Londres de Christopher Wren, reconstruido después 
del Gran Incendio de 1666, a la Barcelona de Gaudí o el París de 
Haussmann, el placer del recorrido se expresa en la atención que el 
artesano puso en cada elemento. De hecho, esta conciencia de la 
labor de los pequeños talleres es lo que, sin duda por consecuencia 
indirecta de las obras de Viollet-le-Duc respecto del gótico, las 
escuelas como Arts & Crafts y la Bauhaus pretendieron volver a 
integrar esta cualidad global del diseño en cada paso de la realización 
arquitectónica. 
 3. La integración, que hace que el elemento aislado se 
sumerge y a la vez trasciende su entorno, lo que se puede decir tanto 
de las fuentes y esculturas del Bernini dentro y fuera del Vaticano, 
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en toda Roma, como hemos mencionado, hasta de la Plaza del 
Capitolio en Roma o de la escalinata de la Biblioteca Laurentiana en 
Florencia, ambas de Miguel Ángel. No es casual que muchos de los 
grandes artistas del Renacimiento se hayan dedicado a la vez a la 
pintura, la escultura, la ingeniería, y la arquitectura (Brunelleschi, 
Alberti, Rafael, Miguel Ángel). 
 ¿Será entonces - o debería ser - la arquitectura obra de los 
ingenieros? La respuesta es indudablemente sí, si se pretende 
levantar paredes y promover la construcción de hangares (contra los 
cuales, en Francia por ejemplo, ya asociaciones de ciudadanos se 
levantan porque, construidos por facilismo, rapidez y conveniencia 
de los hipermercados, vienen a afear las afueras de la ciudades). 
 Si se quiere promover una evolución armoniosa del 
urbanismo contemporáneo, que sepa proteger lo heredado, y valorar 
a la vez la naturaleza y la persona humana dentro de un entorno, de 
por sí hostil, que es el de la ciudad, con su, entre otros, demasiada 
violencia, la respuesta es no. No es casual tampoco si el mismo Le 
Corbusier y los CIAM (Congresos Internacionales de Arquitectura 
Moderna) plantearon, ya desde 1931, la necesidad de la preservación 
del patrimonio, y en 1933 la estrecha vinculación existente entre la 
ciudad y la naturaleza como partes de un todo unificado y armónico. 
Idea que se halla anteriormente también en personas de tanta 
relevancia para la historia de la arquitectura y el urbanismo como 
Gaudí, e Howard con su ciudad-jardín. En política, es esa idea 
utopista tan central que riega nuestro pensamiento del Libellus . . . 
De optimo reipublicae statu, deque nova insula Vtopiae de 1516 de Tomás 
Moro al Falansterio de los escritos de Charles Fourier. 
 
  
 
